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»ja. 43.

—Ya se empezó el queso, nostramo, y si 
su mercé me dá permiso pá que eclie el 
|:ran repique......

—¿A qué son esas demostraciones de ale­
gría  ̂ hermano? Si vas á dar un repique 
cada vez que se empiece un queso.....

—Es que *o es el queso mauchege el em* 
pezao, sino el queso nacional; el queso.... 
1 —No sé de qué queso me hablas, Liber­
to; y lo queme figuro, según lo alegretes 
que te se han puesto los ojos, es que lo que
86 ha empezado es......

í^Se equivoca su mercé, nostramo; no

DISSCCIOH I  ADMCÍISTRACIOII: 
CoxiBsm  Baía, 2 0 , íamciPAi, bqdikki 

MADBrO.

he hecho más que pegarle un latigazo á la 
botija verde; y pá que vea su mercé que es­
toy en mi razón, le diré que el queso que se 
ha empezae es el queso republicano.

—No habia llegado á noticia da mi pater­
nidad que hubiese qués# de ideas tan avan­
zadas.

—¿Que no? Pues arrime su mercé las na­
rices hácia Concentaina, y verá una partía 
republicana con más de cuttT67it(i 'íaáX vo­
luntarios......

—Muchos voluntarios rae parecen esos, 
Liberto.

Ayuntamiento de Madrid



BL ClíNCKRRO.

—íYo no los he contao, nostramo; pero 
estoy seguro de que si no hay toavía 
cuarenta mil, los habrá muy pronto.

—¿Y en qué te fundas para pensar así?
—¡Toma! ¿No son cuarenta mil los sol­

daos que quiere sacar el Gobierno?
—Justamente.
—Pues cate su merré justamente los 

cuarenta mil que formarán el queso repu­
blicano dentro de pocos dias.

—Eso seria bueno si las proTincias dije • 
ran que no querian......

—¡Pues peco que lo están diciendo! Y 
si no pregúnteselo su mercó á Vallad olí, 
y  á Valencia, y á Huesca^ y  á Segovia, y 
á Granada, y á Málaga^ y  á Murcia, y á 
Barcelona, y á Alicante, y á Toledo, y á 
Salamanca, y á Cádiz, y  á SeYÜla, y  á 
Badajoz, y á ......

— ¡Basta, hombre, basta! Valía más que 
hubieses dicho toda Espafta......

—Es que esas son las que á estas horas 
han empszao el queso, que mañana sabe 
Dios,....

—¿Y de dónde sacas tú que esos cuarenta 
mil soldados habían de ir á las facciones 
antes que al ejército?

—Primsro. Da que en las facciones esta­
rán bien pagaos. Segundo. De que serrirán 
el tiempo necesario pá echar á roar el mu - 
fíeoo. Tercero. De que como tós los quintos 
son republicanos. Y cuarto. Da que, así co­
mo á la partía de Concentaina se le han 
arrimao tós los quintos do por allí, en las 
demás provincias se les irán arrimando tam­
bién á las partías que se vayan formando.

—Ya lo evitará el Gobierno, hermano, 
pues para eso tenemos un buen ejército......

—Sí, señor, nostramo; y sobre tó güenos
artilleros...... ¡Y bonitos que están los tales
artilleres pá que se les pida un favor!

—Los artilleros tienen motivo, según di­
cen, para estar disgustados; pero lo restan­
te del ejércite,,...,

—Desengáñese su morcé, nostramo; el 
ejército ha abierto ya cá ojo como una 
plaza de toros; y no se halla muy dispuesto 
á ser el juguete de los mandones, ni ménos 
á fusilar al pueblo.

—Puede que estés en lo cierto, her­
mano.

— ¡Cuando le digo á su mercé que ya se 
empezó el queso! Y que es menester que 
su mercé lo pruebe, verá una cosa güeña, 
nostramo; como que sabe á quintas, y á 
Banco hipotecario, y á trasferencías, y á 
jaquecas, y á.. .. vamos, que es menester 
que lo pruebe su mercé, nostramo.

—Pero, maldito logo, ¿te figuras tú que
eso es efectivamente un queso.......y que *e
come......

—¡Vaya si se come! Y que aliñao con un 
poquito de petróleo debe ser cosa de chu­
parse los déos.

—Vamos, Liberto, déjame en paz, que 
con tantos desatinos me vas i  pegar una 
jaqueca......

—¿Como las del Señorito, nostramo? Y 
que dicen por ahí que está apretao dé 
verdá.

—No se hallará muy bien cuando se es­
tán celebrando juntas de facultativos, y ......

—¡Malorum, nostramo, malerumi Junta
de rabadanes......  malorum! Dígame su
mercé, nostramo, ¿se aliviaría si le diéra­
mos un cacho del queso.......

—¿Quieras dejarme ya de tus quesos y 
tus tonterías?

—Pues entonces me voy á la taberna á 
contarle á la hermanita tabernera lo del 
queso, nestramo.

Ha llegao ya la gorda, 
se empezó el queso, 

cuarenta mil soldados 
ya tienen peso.
Chicos, arriba, 

que en tudas las provincias 
habrá partidas.

rn
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Libre España feliz é independiente.
La veis, hermanes, con todo lo existente.
Y esto, que parece copla, es una vsrdá,

•y si no vames á cuentas.
No se permite que las diputaciones pro­

vinciales de ideas avanzadas ceisbren sesio­
nes; pera en cambio el Gobierno da don 
Amadeo abusa do todo y todo lo atropella.

No hay población que no proteste do , 
las quinta* con sus manifestaoiones; pero el | 
Gobierno se rio de las protestas y saca 
40 000 soldados para que defiendan al rey 
extranjero.

Lo* pueblos trabajan basta cebar el quilo 
en medio da la mayor naUeria; pero el Go­
bierno se regala con el sador de los pueblos 
y los millones desaparecen y se evaporan 
sin saber cómo ni por quién.

Las escuelas se cierran, los maestros se 
mu írcu da hambre; pero el Gobierno y los 
golu TL antes derrochan y nadan en la abun- 
dan'.ia.

E l rico disfruta y rie, 
calla el pobre, sufre y llora; 
esto no puede seguir.
¡Ah! ¡cuando suene la hora!....

Vaya, hijo, vaya,—le contestó el padre. 
Y dice el gitano:—No, señor, padre: la va­
lla fué otra.

** *
Parece que el Sr. Nuñez de Arce ha dedi­

cado al célebre tupecino su reciente come­
dia, titulada JSl haz de lefia, y que el se 
ñor Si'gasta le ha contestado:

No me gustan tas regalos; 
mas si en regalar te empeñas, 
regálame... dos millones,1 y quédate con tu  leña.

I Han entrado recientemeate en la casa de 
la moneda de Madrid veinte millones en 

I barras de ero. ¿Cuántos de estos milloneo- 
I jos irán á parar á las cajas délos maestros 

de escuela?
Que los esperen sentados 

que en pié se pueden cansar; 
siempre irán estes millones 
á la caja.,, de Ultramar.

-rNostramo, ¿sabe su mercó dónde ha­
brán idd^  parar unos milloncejos......

—Pero hombre, si eso lo sabem ya hasta
ms niños......

—Si yo no le pregunto á su morcé por
los de la caja de Ultramar.

-P u e s  qué, ¿se han evaporado otros?
— ¡Tema! ¡Pero han sido pocos!
—¿Cuántos han sido, hermane? 
—Seiscientos cincuenta, si su mercé no 

lo lleva á mal.
—Pero, Liberte, ¿es esto ya el fin del ¡

mundo, ó qué es esto? |
—Esto es una invasión de cosacos, nos- | 

tramo, y me recuerda aquel gitano que se , 
fué á confesar y le .dijo al padre:-A cuso - j 
me, padre, que he robao una yegua.

¡Y pocas cosquillas que le está haciendo 
á los radicales que el general Contreras esté 
en Andalucía! No pasa dia sin que vengan 
diciendo los periódicos turroneros:—¡ Cui­
dado, que el general Contreras está en Se­
villa! —¡Mucho ojo con el general Centro- 
ras, que está en Andalucía*

¡Caramba con tantos miedos 
con Contreras y Sevilla!
Quietes, señores, que pronto... 
se vendrá para Castilla.

«
« «

A la junta que han celebrado los facul­
tativos para tratar de la enfermedad de don 
Amade®, han asistido los ministros. ¡Buen 
papel habrán hecho sus excelencias! El se • 
ñor Zorrilla parece que habló de los desma­
yos con una propiedad admirable.
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EL CENCEERO.

El Sr. Zorrilla continúa dando tTiés por 
órden alfabético. En cuántico que les toque 

los legos, se vá pegar un atracón Liberto 
que ni una muía agua.

Pero te advierto, Manolo, 
que á mí me gusta beber 

peleón, del que bacen 
en Montilla y en Jetéz.

—¿De dónde demonios vienes tan estro­
peado y roto, berniano Liberto?

—Vengo de jacer morcilla, nostramo.
—¿Y haciendo morcilla te han rajado los 

hábitos ?
— Justamente, nostramo. Cá bujero de 

estos es un bayonetazo que me han arri- 
mao les ceviles de Fuente del Maestre.

—¡Liberto I ¿Habrá- estado en la ja ­
rana?......

¡Tomal Arrimando cá peñascazo como 
la montera de un gallego.

—Cuéntame, hermano, cuéntame.
—Pues ha de saber su mercó que los 

hermanitos tiabsjaores de Fuente del Maes • 
tre me escribieron, diciéndome que no les 
querían pagarlos jornales más que á tres 
reales, y dijo mi paternidá:—Ahora os lo 
dirá Liberto de misas,—y pescando la bota 
al hombro y el cencerro en la mano.... 
jala, jala, jala, me planté en Fuente del 
Maestre. Reuní á los hermanitos trabajao- 
res, y les dije:—Aquí nadie trabaja ménos 
de seis amadeos.—Y como el alcalde en­
tendiese el belen, me enchiqueró á unos 
cuantos en la cárcel. ¿Y qué hice yo? Du­
rante la noche les prediqué un sermón á 
los demás, y al amanecer nos plantarnos 
en la plaza diciendo que á la calle los pre­
sos; pero el alcalde, en vez de soltar los 
presos, lo que nos soltó fué doce parejas 
de ceviles, que ariemetieron á nosotros á 
bayontía cala; ^eio nosotros, que estába­
mos prevenios, les animamos un nubko

de pedrás que los pusimos verdes. Eesul- 
tao: nueve é diezjechos morcilla, y los de­
más más mauros que brevas.

- Y  tú ......
—Yo le arrimé un botazo y tres cencer- 

razos al sargento, que toavía no ha pare­
ció, y en seguiita me esetirrí, y  aquí me 
tiene su mercó, pá que me premie con una
gran cruz......d igo..,., con una gran ame-
trallaora.

Decididamente la situación no es cala­
mar, ni radical, n i......  nada de eso: es

y puramente bufa. Y en prueba de 
ello, si me dán ustedes palabra de no reír­
se ni creer que es broma, les daré una no­
ticia. ¿Sí? Pues mucha oreja, que allá va.

Han de saber ustedes y han de saber, que 
se ha descolgao de Astúrias una comisión 
que trae por objeto regalar el priucipao de 
Astúrias al hijo de D. Amadeo; y  no es lo 
más gracioso esto, sino que el Gobierno ha 
creído lo del regalo, y ha recibido á la tal
comisión...... por fin, como á hombres que
regalan principaos.

Y preguntándole mi paternidá á uno de 
estos regalaores quién les había autorizao 
para hacer semejante regalo, me contestó:

—Oiga su mercé, hermano: esta es una 
regla de proporción. Si 191 bastan para 
regalar la corona de Castilla, siete asturia­
nos seremos bastantes pá regalar el prinoi- 
pao de Astúrias.

A estas razones se quedó mi paternidá 
patilifuso, y lo único que le contestó fuó 
decirle:—.Hombre , tiene su mercó razoni
A ver cómo no le hacen estés hasta.....
mandaero de monjas.

Los pjíucipes alfonsiüos, 
los príncipes radicales
y los principes carlialas......
todos quedarán iguales.
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D o ñ a  T r a s f e r e n c i a .

l£B una espaciosa estancia 
cubierta de ricas telas, 
terciopelados sillones 
y ricas alfombras persas, 
reunidos y discutiendo 
doscientos hombres se encuentran. 
Presidenta y secretarios 
ocupan la presidencia, 
dan la guardia los maceros, 
los taquígrafos se sientan, 
y las tribunas y escaños 
rápidamente se llenan.
TocaRivero el cencerro, 
ábrese anchurosa puerta
y una mujer...... con tupé
en el salón se presenta.

—Empieza la dizcuzion: 
diga doña Trazferencia
cuanto acerca de...... el helen
de loz doz millonez quiera.
— Señores, dice la niña;
Por el alma de mi abuela, 
juro que estoy inocente
y corrida......de vergüenza,
y del sonrojo, marchita 
se roe ha puesto ya la cresta.
—Ezhz zou palahraz vanaz,
6 dice dónde ze encuentran

loz conzahidoz millonez, 
ó truena como arpa vieja.
— Sí, sí, que largue los cuartos.

Que suelte ya la borrega.

Y en medio de un torbellino 
de gruñidosy protestas,
entra en el salón un fraile......
fraile lega por más señas, 
y acercándose á la niña 
íe dice de esta manera;
—Trasferencia, si me largas 
catorce ó quince botellas, 
te saco de este helen.

Concedidas.—Pues espera; 
Señores y caballeros,
¿á qué viene tanta gresca?
¿qué son dos pobres millones 
si otros se han comío treinta? 
¿quién de vosotros no tiene 
cosquillas en la conciencia? 
¿quién de vosotros podrá 
tirar la primera piedra?
¿Se perdieron? Santas Pascuas 
y güeña pró al que los tenga. 
Fuera de aquí la canalla 
y dejar á esta mozuela,
quesevacon fray  L)bdrto
á beber á la"^ abeina.Ayuntamiento de Madrid



C arta  de f ra y  L ib erto  a l s a c r is ta s  
de M ieres.

Hermanito goñ-gori: Me alegraré qse al 
recibo de esta lega certa te eacaentres t e ­
dio ua seiorito; pero no vayas 4 figurarte 
que deseo verte rey de España, poríjue ao 
te quiero yo taa mal coia# tó eso; y lo que 
me alegraré, es que te encuentre* como el 
Señorito, con unas jaquecas rebajás que le 
dicen á Dies de tú; pero ne te *mjas, psi­
que como dice el refra» no tay.bienni mal 
que cien ases dure; y luego, queyieade 
D. Manuel el desmajao que losméices no 
le daban e* la mataura, ¿qué ka jccto? se 
lia metió 4 curandero, y ka celebrae una 
junta con los demás meniatros pá encar­
garse de curar al Señorito; pero 1# malo es 
que cá uno le dá un nombre distinto á la 
enfermedá. El menistro de Hacienda dice 
que lo que tiene el Señorito es una eadi 
gestión de millones; y que con cuarenta é 
cincuenta años de dicta está curao. Bl me­
nistro de Fomento dice que es una sinfonía 
de kuBiores, y que lo que necasita es mu­
dar aires y viajar muclio. E l menistro de 
la Guerra dice que es una rozaura encená, 
cuya enfermedad es muy común en les 
cuarteles, salva sea la parte. Y el hermano 
Zorrilla dice que no hay ná de eso, y que 
lo que tiene son desmayos disfrazaos y sa­
bañones napolitanos; pero que no es cosa 
de cuidiao, y que en poco más de cuarenta 
veranos se quea al leió. De modo que con 
el pesquis de les menistros, y un poco que 
les ayudan les de las monteras coloras, va­
mos 4 salir pronto de penas. Amen.

ílermaaito incensario: de los cuartos que 
ma pides, no te puedo «andar ni un calé, 
porque nostramo me liene á la cuarta pre­
gunta; pero ya que ne te puedo dar otra 
cosa, te daré un consejo, y tó es dar. ?es- .
cas soleta, te vas a vivir á otro pueblo......
por ejemplo, á Navas de Sau Juan, en la ’ 
prcvincia de Jaén; te haces d«i ayunta­

miento, sacas trigo dolpasito, lo das á ré­
dito, y 4 la güelta do un par de aios^ tie­
nes hecha tu pacotilla, y á vivir; y si no, 
marchas á Grané, penes un ccmercio de te- 
jíos, y no cierras (la puerta de tu  establecí- 
miento ni do di», ni do nocho, ni los diai 
de fiesta, ni los que no lo-son; y si tus de­
pendientes te piden juelga, les contestas 
con güeñas palabras y malos hechos; y s 
quieren jolgar, que se vayan de horneros 
4 Tijola, ó de maquiaistas 4 Zaragoza, u
que se h a p n  reyes de España, y pasarán
toda su vida jolgande.

Hormanito vinagerae: de lo que « o  di­
ces que qné noticias correa, te diié que la 
Espala está tranquila, y que no hay nada 
que temer; porque ei es vordá que en Ca­
taluña kay unos cuantas miles de marga- 
ritos, tamien es verdá que Baldrich no los
deja descansar, y los persigue......desde la
cama; y en cuanto 4 la quinta, sabrás que 
en toas las provineias están los quintos 
convencíes de que deben servir al rey ex­
tranjero; y si no, quelo digan los quintos 
de las provincias de Calaluña, y de Anda­
lucía, y de Extremadura, y de Castilla, y
do la Mancha, que ya...... ly» so
sentandol Solo qne como son novatos y 
konachonoa, han equivecao la pista, y en 
lugar de tomar el camino del cuartel,kan 
psscao la verea da las matas pá hacer no sé 
qué belen con unas cuantas partías de man­
teras colorás que se han apareció; pero tu 
B9 tengas cuidiao, perquekas de saber que 
el ejército está todo en la boca; y si no que 
lo digan los artilleros y los ingenieros; J 
sobre tó las tropas que hay en Despeüaper- 
res, que cantan unos cantares y unas ka- 
baúeras, que son pa chuparse los déos.

Conque ya lo sabes, hermauito a p a g a ­

velas: sigue tú  refrescando el buche con 
horchata de Jeréz y echando sermones tan 
patrióticos y desinteresaos como los de 
pater-noster de Noalejo. y el que nos M
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juntao en este valle de petróleo nos junte 
en algún taller de liieriaies (vulgo bar­
ricadas). Amen.

Recibe un abrazo mú empecbugao y un
besito de tu  lego y hermano

Fr. Limvo.

Entre los áifertntea medios inventados 
por el general Córdova para salir del con­
flicto promovido por les artilleros, paree» 
que ka sido uno do les que mejor acogida 
han encontrad», traer oiciales italianos 
para mandar los cuerpos de artillería. iBuo- 
no está el remediel ¡T bonitos son los sol* 
dados españoles para dejarsa mandar por 
oficiales extranjeros!

Tendrá que ver cuando digan:
«á las pezzas, artigliori,» 
y contesten los soldados:
«non queremos, eitranjeri.»

La IncUpend-enciá Española dico que el 
Gobierno se ha propuesto aplazar todas las 
cuestiones. No todas, carísimo cologa,i no 
todas. ©íganlo si no la del Baneo, la de las 
quistas y otras tan radicales como ollas. Lo 
que 80 ha propuesta el ClebiernOj es que so 
lo lleven pronto quioientas mil legioaos; y 
tal maña se dá para ello, que se vá á salir 
con la suya, y pronto.

Aplazando lo mejor 
y haciendo todo lo malo, 
pronto llegará á TaVada 
don Manuel el desmayado.

El emperador de la China tieno cuarenta 
y nuevo mujeres. ¡Buena andará la casa! 
¡Y chicas jaquecas que le arrimarán!—Si «1 
rey de España le diera por hacer lo mismo, 
con escoger una jembra de cada provincia 
estaba la cuenta cabal.

CANTARES Q¥INTOS,

Alégrate, madre mia, 
ya no voy al mataero, 
porque no quiero servir 
i  ningún rey extranjero.

Adiós,, prenda de mis ojos, 
adiós, morena salá, 
que me voy con las partías 
do-las crestas colorás.

Si alguna vez, salerosa, 
á tu  cariño la escribes, 
pon el sobre: —Voluntario 
donde están los ko ubres libres.

Hermanitos, hermanitos, 
vamos á Dospeñaperros, 
que Liberto desde allí 
nos llama esn el concerre.

Espérese su mercá, nostramo, que pronto 
vuelvo.

_¿A dónde domonio vas ahora. Liberto?
—Voy á pedirle al menistro do la Q-uerra 

dos entruchaos.
—Entorchados querrás decir, hermano. 

Pero, ¿so puedo saber quá ha ocurrido...
—Se ha dao una gran acción, nostramo. 

El general, segundo cabo de Cataluña, se 
ha cubierto de gloria.

—Cuéntame, hombro, cuéntame.
—Pues ha de sabor su morcó, que las 

colunas de dos jefes iban en persecución 
del cabecilla Castolls, y ...

—T la han hecho polvo, ¿eh?
—Más que eso, nostramo, mucho más; 

suponga su mercé que ibau las dos colu­
nas persiguiendo á la facioa, cuando cate 
su mercó que do pronto se encuentre, la fa- 
ciou con un rio por delante y las colunas 
por detrás.

— ¡Sea por Dios, hermano! ¿Se habrán 
abogada todos los facsi.sos?...

—Más que eso, nostramo, mucho más.
qué JLfs oucedió, hombre?
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—iTomn! Que pasaron el puente, y se 
quearon las caluaas coa un palmo de nari­
ces. De modo que voy por esa par de en- 
t  mellaos...

~ |N » tstás tú mal entruckado^ Liberto! 
Vete, vete á la cociaa, y déjate de belenes. 

«

Cansados al fin los carlistas de andar por 
rsos campos de Dios en busca de aventuras 
como D. Quijote de la Mancha, y cansados 
de Bo encontrar dichas aventaras, han re­
suelto retirarse á las poblaciones y pasar en 
el'as la vida lo más tranquilamente pesible. 
A.SÍ es que, apoderados de Monistrel, se han 
fortificado á pedir de boca, y dicen: —Aquí 
me las dea todas, y bien se está Baldrich en 
Barcelona, aunque ne coma.

¡Qué vida tan agitada 
la del general Baldrich! 
i Siempre acostado ¿ eximiendo...!
¡No e« posible así vivir!

Setenarioiñ dolores saboyanos con des­
mayos radicales.

Rogativas púilicas con unturas de pe­
tróleo.

Se saca ánima á punta de navaja.
No se permite comer carne de calamares.

Sol. —Sale por Anteauera y se pone por 
-Tablada.

—Oculta, como los millones de 
I Ult''amar.
I Tiempo. —Revuelto, como los quintos, 
i Aires.—Fre.scos, como la situación.
Ii PRONÓSTICOS.
j El Señorito en la cama,
I en armas los de las crestas, 
j y  quintos diciendo... nones...
! la mar debe estar en puerta.

El ayuntamiento de la Goruña ha vendi­
do los pobres de aquella previncia á razón 
de sesenta reales p"»r barba. ¡Vamos! No 
ha hecho mal negocie el hermano ayunta­
miento coruñés; ne craia yo que valiesen 
tanto les pobres, y en prueba de elle que, 
si aquel ayuntamiento quiere comprar una 
part'da de ricos, Liberto se les proporcio­
nará á razón de dos reales la docena, y se 
darán á Advertencia. Si el p e ­
dido es ai por mayor, se dará un rey de 
propina, para desocupar el local.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos de Áog. — San Quinta-bó y San­
ta Resistencia.

Santos de mañana.—San Me-escurro y 
Santa Me-las guillo.

Jubileo de partidas en todas las provin­
cias de España.

EL CENCERRO,
' Periódico cam cntl, Mlfrfeo, político, htirUico» f t o  p««a de 
cacUfio oKCQro, 7  FRAT LIBílRTO, colección doAcertiJeá, chn> 
tedas, lofl^orrifo», caitos d«> caballo, eDifra^ns, i^troglíflcoi, ote. , 
etc ., etc.—So pnbllcan cada ano noa v e z n a  «emana.—Pecios H« 
fnterieion i  10» dos piriódlcoi: Semcclro 13 r«., pa^adot anticipa- 
daracnte en Ilbranzai dol Giro m útno. Ke m  reciben >elloo para 
n in^nna claco do pagros.—So cqceribo on Madrid, Con .xíora Baja, 
30, principal izqaiorda.

Loe «oRorec iDceritorei ^no tcuiraA complotac la* ÓO prlmorat 
fralladM qno componoj» el prim er tomo de /*rny fM rio, pnedea 
aricarlo  7  «o lo« rem itirá la cnbierta d r color para ¿nenaderaar. 
lo.—JSn la Rodaeeioa da £ t  CBiciaso j  F ray Libt* te ectán do 
r e a ta  «I ceg^nndo tomo do Czicxaao, ai procio da 20 r t . ,  y ai 
prlmoTO de Fray fJbrrto^ al da 10 re.

UNGÜENTO HOLLOWAY.
£cta bálsamo cara  las heridna. Haigas 7  úlceras, tanto recion- 

tes como lac qua cuontcn Yeinto años de duración—aun cuando 
se haya apelado infruclucsamenlo á Udo& los demás reenrses.— 
Véndese por todos los formaecuticos principales del mundo, y

Eor SQ propietario el profesor Holloway, 533, Oxford-ctreet, 
óndres.

PÍLDORAS HOLLOWAY
Este maraTilIofio remedio, conocido en ol mundo entero, cur- 

lufuliblemcnta todos lox desórdenes dol h ilad o  y del estómag^o, 
liace dcsapareeor la debilidad física y puriQca la sangre con maa 
yor efluacta que todas las medicinas hsbta aliora conucidas—Vé*n 
d*jnse dichas píldoras por todus ios farmacéuticos principales 
dol mundo, y por su propietario el profeaor Holloway, 533, 
O xford-itreet, Londres.

MArtRiu; u n .
Imprenta de Kl Gbmcbrro, Corredera Baja, 4(.
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